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			Dedicado a todas las amigas
que me han enseñado lo que es la sororidad.

			«Deseo ser feliz, como todo el mundo;
pero, también como todo el mundo,
tiene que ser a mi manera».

			Sentido y sensibilidad
Jane Austen

			«Un asesinato es algo terriblemente revelador. Por más esfuerzos que haga por variar los métodos, gustos y costumbres, el modo de comportarse un criminal revela su personalidad en sus acciones».

			El misterio de la guía de ferrocarriles
Agatha Christie

		

	
		
			Capítulo 1

			En el que la vida de las hermanas 
Dashwood cambia drásticamente

			El día que su vida iba a cambiar drásticamente, Elinor Dashwood se despertó tarde con una esperanza descabellada en su interior. Pero como era una persona sensata, no dijo nada y se levantó, se vistió y se sentó a desayunar con su familia ahogando un bostezo. Hacía una mañana soleada y alegre, pero su mente seguía inmersa en las páginas del libro que la había mantenido despierta hasta tarde, motivo por el que no se fijó en que su hermana menor la miraba arqueando la ceja.

			—Parece que te ha pisoteado un caballo —﻿dijo Marianne con su chispeante sinceridad habitual.

			—¡Marianne! —﻿la reprendió su madre, mientras que Margaret, la menor de las hermanas Dashwood, se reía por lo bajo﻿—. Eso no está bien. Aunque admito que pareces un poco... indispuesta, Elinor, hija. 

			—Estoy perfectamente —﻿les aseguró Elinor tratando de mostrar una expresión más alerta sentándose aún más derecha﻿—. He estado leyendo un tratado fascinante sobre el oxígeno. ¿Sabíais que fue un químico francés el que descubrió que para que se produzca una combustión es esencial que haya oxígeno?

			La señora Dashwood sonrió con timidez, como hacía siempre cuando Elinor se ponía a hablar de ciencia. Margaret, sin embargo, respondió con un chillido ahogado de entusiasmo.

			—¿La combustión tiene algo que ver con las bombas de humo que prometiste que me harías?

			—En cierto modo —﻿contestó Elinor mientras se servía una tostada﻿—. Para el correcto funcionamiento de una bomba de humo es necesario prender algo, y una llama no puede producirse sin oxígeno, que está presente en el aire que nos rodea.

			Marianne miró a su alrededor, como si pudiera localizar al oxígeno agazapado en un rincón, como las motas de polvo. Aunque no hubiera motas de polvo en la salita del desayuno de los Dashwood, pues el servicio lo tenía todo impoluto.

			—No se puede ver, Marianne —﻿dijo Elinor riéndose﻿—. Es aire, bueno, gas invisible.

			—No parece muy agradable —﻿dijo Marianne sin dudarlo, como si afirmara que no le había gustado una nueva receta.

			—Basta ya de hablar de gas y combustión en la mesa del desayuno, niñas —﻿dijo la señora Dashwood. Sabía por experiencia que cuando Elinor empezaba a hablar de ciencia y Margaret mostraba interés por los distintos usos de la pólvora, poco le faltaba a Marianne para decir lo que pensaba sobre tal o cual crimen, y lo que había empezado como un agradable desayuno se convertiría en algo mucho más siniestro﻿—. ¿Dónde está vuestro padre? Estoy por mandar a Stewart a buscarlo. 

			El mayordomo aguardaba junto a la puerta listo para cumplir las órdenes de la señora.

			—Creo que papá tiene un nuevo caso entre manos —﻿informó Marianne. De las tres hermanas, ella era la que más interés tenía en el negocio familiar (su padre, el señor Dashwood, era investigador en la agencia Norland y Cía. de la que también era propietario), por eso estaba al tanto﻿—. Se habrá vuelto a quedar dormido sobre su mesa.

			Su madre chasqueó la lengua.

			—Siempre trabajando. Y eso que está resfriado. 

			Elinor se levantó de un salto antes de que su madre diera orden a Stewart de ir a buscarlo.

			—Voy a por él. No podrá negarse ni pedirle a Stewart que le lleve el desayuno en una bandeja si le digo que se está perdiendo un agradable desayuno en familia.

			—Yo voy —﻿dijo Marianne, levantándose también﻿—. Tú apenas has comido y yo quería preguntarle una cosa sobre el caso...

			—Ya estoy levantada —﻿repuso Elinor a la vez que quitaba importancia a las palabras de su hermana con la mano. Sabía que el gesto ponía furiosa a Marianne, pero ¿de qué servía ser la hermana mayor si no podía aprovecharse de ello de vez en cuando?

			Además, sabía que su padre tendría curiosidad por conocer la opinión de su hija sobre los descubrimientos científicos de Antoine Lavoisier y no se espantaría al saber que Lavoisier había muerto en la guillotina durante la Revolución francesa, mientras que esa conversación era impensable desde el punto de vista de su madre.

			Y luego estaba el asunto de la esperanza secreta de Elinor: quería asistir a una de las conferencias científicas que tenían lugar en el Royal Institute. La señora Dashwood era permisiva respecto a los intereses poco convencionales de sus hijas, pero bastante le costaba a su familia ya granjearse el respeto de sus iguales, dado que el señor Dashwood tenía un trabajo. El hecho de que su actividad le reportara tanto éxito y hubiera resuelto un buen número de misterios que salían con regularidad en el periódico había proporcionado a la familia un mínimo de popularidad, cuando no respeto. Aun así, Elinor no quería asistir a una conferencia puntual y ya está, sino que quería estudiar Química. Su madre seguramente preferiría que Elinor dedicara más tiempo a encontrar marido que a descubrir un nuevo elemento o compuesto, pero ¡si no tenía más que dieciocho años! No tenía ninguna gana de pensar en el matrimonio. Y estaba segura de poder convencer a su madre... si convencía antes a su padre.

			Se dirigió por el pasillo hacia el estudio de su padre, situado de manera muy poco convencional en la parte delantera de la casa. Fue ensayando lo que quería decirle hasta que llegó a las puertas: lo que habría sido una salita formal para las visitas en cualquier otra casa era donde su padre recibía a los clientes. De camino, lo único que se oía era el eco de sus pasos sobre el suelo de mármol, y una vez allí, pegó la oreja a la rendija entre las dos hojas de la puerta y escuchó con atención. Nada.

			Llamó con los nudillos, un golpe breve y suave, y abrió sin esperar respuesta.

			El sol de la mañana se colaba entre las cortinas a medio echar y el ambiente era fresco. Elinor miró hacia la chimenea, fría y vacía, lo que no era ninguna sorpresa, ya que su padre no dejaba que los criados entraran a limpiar su santuario sin estar él presente para asegurarse de que no le movían las cosas de sitio. No encenderían el fuego a menos que él lo pidiese.

			A continuación, miró hacia la chaise longue del rincón, en la que su padre dormía a veces cuando se le hacía tarde trabajando en un caso y no le parecían horas para pedir al mayordomo, que también hacía de ayuda de cámara, que le preparase la cama. Pero el estudio estaba demasiado vacío y los nervios se le agarraron súbitamente a la boca del estómago al darse cuenta de que no estaba echado el pasador de la ventana que había detrás de la chaise longue.

			Revisó rápidamente todo el estudio con la piel de gallina en los brazos y la nuca, saltando de las pilas de libros a los montones de papeles y los armarios atiborrados de objetos que usaba su padre para disfrazarse cuando trabajaba: ropa, bigotes falsos, gafas y demás artículos que le permitían transformar ligeramente su aspecto. Por último, se detuvo en el enorme escritorio del centro de la sala y en la silla detrás de este en la que estaba sentado su padre, con el cuerpo caído sobre el tablero y la cabeza encima de los papeles desperdigados.

			—¿Papá? —﻿preguntó Elinor, que se sorprendió al percibir el temblor de su voz.

			Sintió que le ardía la sangre en las venas y, pese a que sabía que algo muy malo estaba pasando, fue a la ventana y cerró el pasador antes de enfrentarse a su padre. En cuanto la distancia le permitió ver la palidez grisácea de su piel y los ojos sin cerrar del todo, lo supo.

			Supo que su amado padre estaba muerto.

			Aun así, se obligó a ponerle la mano en el brazo, incapaz de tocarle la cara. Su padre aún llevaba puesta la chaqueta. Estaba frío (no era por el aire que entraba por la ventana), sin vida.

			Elinor no sabía con certeza cuánto tiempo llevaba allí de pie, con la mano en el brazo de su padre y la cabeza llena de pensamientos inconexos que no conseguía entender. Aquello no podía ser verdad. ¿Cómo iba a ser verdad? Por fin, comprendió que tenía que hacer algo y la idea que surgió con más claridad fue que no quería que su madre o sus hermanas entraran en el estudio y se encontraran con tan espantosa escena. Por alguna razón, pensar en ellas le permitió apartar la mano y retirarse.

			Salió y cerró sin hacer ruido, pero se sobresaltó al encontrarse con Stewart. Elinor captó la expresión de preocupación y reserva que cruzó el rostro del mayordomo antes de que le diera tiempo a ocultarla tras su aire de serenidad profesional.

			—Venía a ver si el señor Dashwood necesitaba algo —﻿dijo.

			—Un médico —﻿respondió Elinor sorprendida al oír sus propias palabras﻿—. Llame al médico, por favor.

			—¿Señorita? —﻿preguntó el mayordomo perdiendo toda profesionalidad.

			«Calma», se dijo Elinor. Tenía que mantener la calma. Había que ocuparse de muchas cosas, no podía derrumbarse, y no lo haría. Allí no. Todavía no.

			—¿Puede llamar al médico, por favor? —﻿preguntó mirándolo a los ojos﻿—. Espérelo y tráigalo al estudio de inmediato. He de informar a mi madre y mis hermanas.

			Elinor vio en el rostro de Stewart que había entendido y también vio su estupefacción. Estuvo a punto de derrumbarse en ese momento, pero tenía que ser fuerte.

			—Por supuesto, señorita —﻿contestó Stewart al tiempo que echaba un vistazo a la puerta cerrada del estudio﻿—. Pero... Es decir, ¿significa eso que...?

			Stewart llevaba con la familia desde antes de que ella naciera y nunca lo había visto tan agitado. El corazón se le rompió un poco más y asintió con la cabeza de manera brusca y escueta.

			—Ha muerto. He de informar a mi madre y mis hermanas —﻿repitió y echó a andar, pero tras dar dos pasos vacilantes se volvió hacia el mayordomo, que no se había movido del sitio a causa de la sorpresa﻿—. Después de hablar con el médico, ¿puede decirle a la señora Matthews que vaya a la salita del desayuno? Creo..., es decir, puede que mi madre... Habrá que ocuparse de muchas cosas.

			—Sí, señorita —﻿dijo el hombre con la voz empañada por la emoción.

			Elinor pestañeó para apartar las lágrimas y le dio la espalda al mayordomo. Verlo tan afectado cuando su trabajo era mostrarse inmutable desató algo en su interior. Volvió rápidamente sobre sus pasos por el vestíbulo, pero no se permitió detenerse delante de la salita del desayuno, porque como lo hiciera, a lo mejor no era capaz de entrar, y si se quedaba fuera, a lo mejor se derrumbaba.

			Abrió la puerta y se detuvo al ver a su madre y sus hermanas. Marianne estaba en el centro de la sala contándole algo a su madre, acompañándose con los brazos para explicar lo que quería decir y una expresión seria en el rostro mientras trataba de convencer a su madre. Margaret estaba riéndose y tenía la comisura de la boca manchada de mermelada de frambuesa. Su madre escuchaba con paciencia y cariño, expresión que aún conservaba cuando se volvió hacia Elinor.

			—Ah, ya estás aquí. Como tardabas he mandado a Stewart a buscarte...

			Se produjo un silencio en la sala cuando se percataron de su congoja. Elinor pestañeó para no llorar al interrumpir la alegría familiar y, sin perder un minuto, reunió el valor necesario para darles la horrible noticia que había truncado su tímida esperanza.

		

	
		
			Capítulo 2

			En el que las hermanas Dashwood 
reciben una terrible noticia

			Marianne Dashwood tenía por delante un destino extraordinario. 

			Lo supo nada más aprender a leer, cuando se subía a las piernas de su padre, que estaba sentado en su mesa, y señalaba un término que este había anotado en su cuaderno.

			—¡In-cen-dio pro-vo-ca-do! ¿Qué es «incendio provocado»?

			El señor Dashwood la miró con deleite y sorpresa al mismo tiempo.

			—Provocado quiere decir que lo haces a propósito. Porque quieres quemarlo.

			—Pero eso no está bien —﻿dijo la pequeña Marianne tras pensarlo un momento.

			Su padre asintió con seriedad.

			—Nada bien. Y por eso tu padre va a pillar al que lo ha hecho.

			Marianne lo miró y dijo:

			—Yo te ayudaré, papá.

			Desde aquel momento, Marianne no había querido hacer otra cosa que investigar casos con su padre. Pese a su preocupación por el decoro y la seguridad, su madre nunca le prohibió que pasara horas en el estudio de su padre o que lo acompañara en misiones de reconocimiento totalmente seguras y (en opinión de Marianne) bastante aburridas. Su padre se había percatado de que una joven podía hacer o pedir cosas que un hombre de mediana edad no podía, y aunque siempre se había asegurado de mantenerla alejada de los aspectos más peligrosos de su trabajo, Marianne había sido su confidente. Su protegida. Su arma secreta.

			Y su padre ya no estaba.

			Y ni siquiera había podido despedirse de él.

			Cuando recibieron la terrible noticia aquella mañana mientras desayunaban, el médico ya había llegado e inspeccionado el cadáver, tras lo cual, subió a la habitación a la que las chicas Dashwood y el ama de llaves, la señora Matthews, habían llevado a su inconsolable madre para que se acostara. El médico prescribió una dosis de láudano que la ayudara a dormir y Marianne se había quedado junto a ellas, tomándole la mano, hasta que terminó por dormirse. Margaret, con el rostro cubierto de lágrimas, se había acurrucado a su lado. Marianne ni siquiera se fijó cuando Elinor salió al vestíbulo con el médico. Cuando por fin dejó a su madre dormida y fue en busca de su hermana mayor, la encontró en la puerta de la casa, mirando el coche de la funeraria, que se alejaba con un chirrido como de mal agüero.

			Marianne revivió el momento en que le dijeron que su padre había muerto, solo que la sensación era peor, porque esta vez se había ido de verdad para siempre. Ya no estaba en la casa, ya no estaba a su alcance.

			—¿Por qué... has dejado que se lo lleven? —﻿preguntó a su hermana con un deje de acusación en la voz.

			Elinor se giró. Aparentaba más de los dieciocho años que tenía. Marianne también sentía que tenía más de dieciséis, así que tenía sentido.

			—El médico ha dicho que sufrió un infarto —﻿dijo Elinor respondiendo ya a la siguiente pregunta de su hermana﻿—. Van a prepararlo para el entierro.

			—¿Cómo has podido? —﻿preguntó Marianne﻿—. No me ha dado tiempo a verlo siquiera.

			Le pareció distinguir un atisbo de arrepentimiento en el rostro de su hermana mayor y se sintió dispuesta a perdonarla. Si Elinor le hubiera ofrecido una disculpa o, simplemente, la hubiera abrazado, la habría perdonado.

			Pero las interrumpió el repiqueteo de unos cascos de caballo y un grito. Las dos levantaron la cabeza y vieron a su hermano mayor, John, desmontando. Los costados del pobre animal subían y bajaban a causa del agotamiento y la capa de pelo estaba húmeda de sudor. Un mozo se acercó a toda prisa para hacerse cargo del caballo mientras que Elinor susurraba apresuradamente a su hermana.

			—Lo veremos de nuevo en el funeral.

			Y se volvió para recibir a su hermano.

			John se dirigió rápidamente a ellas con la cara roja, morada casi, por el esfuerzo y la inquietud.

			—¿Dónde está?

			—Los de la funeraria acaban de llevárselo —﻿contestó Elinor mientras lo invitaba a entrar. Stewart apareció de inmediato para tomar el abrigo de John.

			—He venido en cuanto me lo han dicho. Estábamos en la finca de la familia de Fanny. ¿Qué ha pasado?

			Elinor le explicó con tono paciente y cansado que se lo había encontrado en el despacho y que el doctor había declarado que había sido un infarto, y le habló de los preparativos para el entierro, mientras Marianne permanecía a su lado en un desdichado silencio, deseando poder decir o hacer algo útil.

			John miró hacia la puerta del estudio, que estaba cerrada. Marianne se fijó en que su hermano no les había preguntado por su madre ni cómo estaban sobrellevando la situación. Claro que tampoco era una sorpresa. Al fin y al cabo, la señora Dashwood era la segunda esposa de su padre y, pese a que John y ella se habían llevado siempre medianamente bien, no mantenían una relación estrecha. 

			—Qué terrible —﻿afirmó finalmente John.

			Marianne negó con la cabeza, pero Elinor se limitó a mascullar.

			—Lo sé.

			—¿Quién pagará los gastos?

			Marianne tardó un momento en comprender que se refería al funeral, aunque no tenía ni idea de qué contestar. ¿Qué importaba quién pagara los gastos del entierro de su padre? Elinor apretó los labios levemente mientras se miraban con perplejidad, pero ninguno dijo nada. John era el hijo varón, el mayor además, y lo que era más importante, el que más dinero tenía.

			John se había criado en casa de un tío tras la muerte prematura de su madre, cuando no era más que un niño. Su padre carecía de los medios para ocuparse de él o para contratar a alguien que lo hiciera. Eso había sido un año antes de que creara la agencia de investigación Norland y Cía., a lo que había que añadir otro año hasta alcanzar el éxito profesional y quedar en situación de poder casarse de nuevo y recuperar a su hijo. 

			Pero para entonces, John ya era como un hijo para sus tíos. Su padre no hablaba casi nunca sobre su decisión de permitir que su hijo permaneciera con la familia de su primera esposa, pero la explicación que les había dado su madre a Elinor y a ella cuando eran pequeñas les había parecido razonable. John viviría con sus tíos y se convertiría en su heredero porque el matrimonio no había tenido hijos. Aun así, John seguía siendo su hermano y su padre lo quería mucho.

			Sin embargo, siempre lo habían visto como a un primo lejano con el que debían mostrarse amables, no como a un hermano. 

			—Pues —﻿comenzó Elinor con cautela tras una larga pausa﻿—, yo confiaba en que pudieras ocuparte tú de los gastos.

			John dejó de dar vueltas de un lado para otro y consideró la sugerencia de Elinor. Marianne lo observó con detenimiento. Parecía como si se hubiera quedado mirando distraídamente al vacío y, de repente, ladeó un poco la cabeza. Tenía el pelo rubio húmedo de sudor y el sombrero le había aplastado las ondas en el apresurado viaje. Tras un momento, movió la cabeza en señal de negación, como si le doliera hacer los cálculos. 

			—De acuerdo. Mandadme las facturas. —﻿Y en un murmullo añadió﻿—: Al final habrá que reestructurarlo todo.

			Y en ese momento, Marianne empezó a sospechar.

			La lectura del testamento tuvo lugar tres días más tarde, el día del funeral por la tarde. Toda la mañana había amenazado lluvia, y al final se desencadenó un buen chaparrón justo cuando los asistentes al funeral llegaban a la residencia urbana de los Dashwood después del sepelio, que los obligó a echar una carrerita desde los carruajes hasta la casa. El resultado fue que todos se mojaron un poco, de manera que, aparte de tristes, estaban ligeramente molestos.

			—Es mi segundo mejor vestido de luto, pero temo que mi doncella no va a ser capaz de eliminar todo el barro del bajo —﻿oyeron que se quejaba Fanny, la mujer de John, a otra de las presentes en el funeral﻿—. Si hay que asistir a un entierro, lo mínimo es elegir el día apropiado para ello.

			—No creo que haya un día apropiado para enterrar a alguien —﻿dijo Marianne a Elinor un poco más alto que un susurro, con la esperanza de que Fanny lo oyera﻿—. Pero la próxima vez que enterremos a nuestro padre, esperaremos a que haga sol.

			—Shhh —﻿susurró Elinor mientras miraba a su alrededor.

			—Es a ella a la que habría que mandar callar —﻿contestó Marianne mirando a Fanny y saboreando lo mucho que le disgustaba aquella mujer; al menos así se distraía del dolor lacerante de la pérdida que, lejos de disminuir, crecía alentado por sus sospechas. No le había dicho nada a su hermana de momento, pese a las ganas que tenía de compartirlo con ella.

			«El instinto te mete en un caso, pero no basta para cerrarlo», solía decir su padre.

			Su instinto le decía que la preocupación de su hermano por el dinero nada más llegar era sospechoso. Que la forma en que Fanny revoloteaba por el salón evaluándolo todo con la mirada y que John tuviera el vaso siempre lleno del mejor whisky de su padre reflejaba que estaban allí por algo más que para llorar la pérdida. Claro que eso no demostraba nada, pero si había algo que demostrar, Marianne lo descubriría. A poder ser más pronto que tarde, teniendo en cuenta que Fanny le crispaba los nervios.

			Fanny estaba sentada en medio de un grupo de invitados, entre los que se incluía el abogado de su padre, el señor Morgan, un puñado de colaboradores y clientes, y un joven de pelo castaño ondulado. Le resultaba vagamente familiar, pero Marianne no sabría decir dónde lo había visto o qué relación podía tener con su familia. Las hermanas se sentaron cerca del grupo justo cuando Fanny comentaba:

			—Como ya sabréis, nuestro padre murió hace cinco años.

			—Lo siento mucho —﻿murmuró el señor Morgan con la mirada fija en su té.

			—Al final se lo llevó la gota —﻿continuó Fanny, pero el joven del pelo castaño la interrumpió.

			—Fanny, no creo que...

			—¡Déjame terminar, Edward! Iba a decir que fue horrible, pero dejó de sufrir. Y nuestra querida madre (la señora Farrows, ¿la conoce?), se aseguró de decir a todos los que fueron a presentar sus respetos: «¡No os apenéis, porque ahora ya descansa!».

			Fanny sonrió, como si acabara de regalar su sabiduría al grupo, y Marianne recordó de golpe a Edward Farrows. Era el hermano menor de Fanny, el chico larguirucho de catorce o quince años que había visto en la boda de Fanny y John cinco años atrás. Ahora era más alto, pero en vez de desgarbado, tenía un cuerpo esbelto. Llevaba el pelo ondulado un poco más largo de lo que dictaba la moda y tenía la tez bronceada, como si pasara mucho tiempo al aire libre. Dedujo que sería un buen jinete. Se fijó también en el gesto horrorizado ante la actitud despectiva de su hermana.

			—Hermana —﻿comenzó, pero no le dio tiempo a decir nada más, porque lo interrumpió Margaret, que había estado callada toda la tarde.

			—Papá no tenía gota.

			Lo dijo con tono molesto y desafiante, y nadie iba a reprenderla por la grosería porque no tenía más que once años. 

			—Ya lo sé, querida —﻿dijo Fanny sin perder la sonrisa﻿—, pero así es la vida. Un día estás ocupado con tus cosas y al siguiente pillas un resfriado que termina contigo. No es justo, pero de nada sirve darle vueltas. La vida continúa.

			—Tampoco fue un resfriado, fue... —﻿«Un infarto». Eso era lo que Marianne quería decir, si no la hubiera interrumpido Elinor.

			—Señor Morgan, ¿cuándo vamos a proceder con la lectura del testamento?

			—Oh, cuando quieran, señorita Dashwood —﻿respondió al tiempo que levantaba la cabeza﻿—. Pero no creo que quiera que lo hagamos delante de los invitados.

			—Creo que es hora de que nos ocupemos de las cosas serias —﻿afirmó Elinor con firmeza mientras se levantaba.

			Los invitados que no tenían que ver con el testamento se marcharon y Marianne se quedó con Margaret mientras Elinor iba a buscar a su madre y le decía algo entre susurros. La señora Dashwood se había negado a tomar láudano ese día, pues quería estar plenamente consciente durante el funeral, pero parecía que solo tenía ganas de irse a la cama, incluso mientras se despedía de los invitados con la cabeza.

			La única persona que se quedó que no pertenecía a la familia fue Edward Farrows, que permanecía a un lado sin saber muy bien si le correspondía estar allí. Marianne lo miró con dureza y le dijo:

			—El abogado va a leer el testamento solo para la familia.

			Él abrió la boca, pero Fanny no le dejó hablar.

			—Edward viene con nosotros. ¡Tiene derecho a quedarse!

			El señor Farrows tenía toda la pinta de querer desaparecer entre las cortinas, pero Marianne no se ablandó.

			—Me da lo mismo, la lectura del testamento es solo para los beneficiarios. A menos que me equivoque y el nombre del señor Farrows aparezca en el testamento. —﻿«¿Primero John y Fanny no se comportan como cabría esperar ante la muerte de padre, y ahora el hermano de Fanny anda por aquí al acecho?».

			—¿Prefieren las personas nombradas en el testamento que pasemos al estudio? —﻿sugirió el señor Morgan.

			—No —﻿respondió la señora Dashwood, zanjando así la tensión﻿—. Al estudio no.

			—No tengo ningún inconveniente en dejarlos a solas —﻿dijo el señor Farrows, y su hermana comenzó a protestar.

			Elinor miró a Marianne con ojos suplicantes.

			—Está bien —﻿aceptó Marianne mientras se sentaba junto a su madre﻿—. Quédese.

			El señor Morgan se sentó en el sillón de su padre, el único vacío en la salita, y sacó un pliego de papeles de su maletín. Marianne pensó en lo menguado del pliego. ¿Todo su futuro estaba condensado en un puñado de papeles? Significaba seguramente que el testamento era sencillo... Pero ¿por qué observaba Fanny los papeles como si fuera una caja de la modista con el vestido más fino de la temporada en su interior?

			El abogado carraspeó antes de comenzar.

			—Ha sido para mí un honor trabajar con el señor Dashwood desde el principio de nuestras respectivas carreras, y me consta que era un verdadero caballero, un tanto excéntrico en ocasiones, si me lo permiten. —﻿Miró a la viuda al decirlo.

			—Conozco las excentricidades de mi marido —﻿contestó con un hilo de voz﻿—. Y les tenía mucho cariño.

			Lejos de tranquilizarse, se veía al señor Morgan cada vez más nervioso. 

			—Muy bien. Creo que todos los aquí presentes saben que el señor Dashwood heredó esta casa y una pequeña cantidad de dinero de su tío cuando era joven, cantidad que gastó en una serie de mejoras muy necesarias, y vivió de la fortuna de la primera señora Dashwood en vida de esta.

			Marianne sabía todo eso. A la muerte de la madre de John, su dinero había ido a parar, no a su marido, sino a su hijo, en fideicomiso hasta que alcanzara la mayoría de edad, y por eso su padre había tenido que enviar a John con su tío.

			—En los últimos años, el señor Dashwood se había ganado la vida con su trabajo —﻿continuó el abogado, que tosió brevemente﻿—. E incluso ahorró una suma considerable.

			Marianne sintió que la inundaba un gran alivio. No sabía muy bien cuánto era «una suma considerable» en libras, pero seguro que les permitiría vivir durante el período de luto, y ella podría encargarse de hablar con los clientes de Norland y Cía...

			—Sin embargo —﻿dijo el señor Morgan con seriedad﻿—, la casa está vinculada por mayorazgo a su heredero varón.

			Y las esperanzas quedaron hechas pedazos. La casa sería para John, pues claro; ese era el motivo por el que Fanny había estado revisándolo todo desde su llegada, como si le perteneciera y pudiera hacer lo que quisiera con ello. Porque así era. Y, naturalmente, carecía de tacto para ocultar las ansias de echarle el guante a todas sus posesiones, la muy fresca...

			Margaret agarró con fuerza la mano de Marianne interrumpiendo así sus pensamientos. El abogado seguía hablando.

			—Aconsejé al señor Dashwood durante años que pusiera en orden sus asuntos, por si acaso. Era un hombre fuerte, que siempre tuvo una salud de hierro, y siguió postergándolo.

			—¿Qué hay que postergar? —﻿preguntó Fanny de mal humor﻿—. Un dominio vinculado no se rompe así como así.

			Marianne puso los ojos en blanco. El hecho de que esa condición arcaica dictaminara que la propiedad de su padre debía pasar a manos de su heredero varón no quería decir que su padre no hubiera dispuesto una cantidad económica que cubriera las necesidades de su esposa y sus tres hijas.

			—No me refiero a la vinculación —﻿contestó el abogado, dirigiendo una mirada de disculpa hacia el sofá que ocupaban la viuda y las tres hermanas Dashwood﻿—. Me refiero al testamento. El señor Dashwood solo tenía uno, el primero, que se redactó hace veintidós años.

			Se produjo un silencio en la salita durante el que Marianne hizo cálculos mentales a toda velocidad. Veintidós serían los años que habían pasado de la muerte de la madre de John, antes de que Elinor, Margaret y ella existieran. Antes incluso de que sus padres se hubieran casado. Lo que significaba...

			—¿No aparecemos en el testamento? —﻿preguntó Marianne—. ¿Nada?

			—Pero ¿cómo no vamos a estar en el testamento de papá? —﻿preguntó Margaret, sin dejar muy claro si se dirigía al señor Morgan, a su madre o a sus hermanas.

			El señor Morgan se tomó la libertad de responder.

			—Vuestro padre os quería mucho, señorita Margaret. Pero el testamento se redactó antes de que se casara con vuestra madre. Sencillamente, no llegó a ponerlo al día.

			—No entiendo por qué no lo hizo —﻿dijo Margaret con  una honda arruga en mitad de la frente. Las damas Dashwood sabían que esa era la única señal de advertencia de que estaba a punto de soltar una impertinencia﻿—. Tuvo tiempo de sobra.

			—Aun así —﻿respondió el abogado con suavidad﻿—, vuestro padre era de los que piensan que no se van a morir. Estaba siempre ocupado trabajando y siendo buen padre y buen esposo. No se lo ocurrió pensar que podía... fallecer.

			Marianne tampoco lo habría creído posible. Sabía, como es lógico, que su padre moriría algún día, igual que su madre. Simplemente, había decidido creer que ese día estaba aún muy lejos, a décadas de distancia. 

			—No te enfades con papá —﻿le dijo Elinor a Margaret﻿—. Él no nos habría dejado de haber tenido opción. Siempre tuvo muy buena salud.

			Margaret resopló.

			—En las novelas, nunca pasa nada bueno cuando alguien se muere sin haber puesto al día su testamento. Yo haré testamento y lo actualizaré todos los años en mi cumpleaños.

			—¡Menudas cosas se te ocurren, Margaret! —﻿Pero la recriminación no procedió de sus hermanas o de su madre, sino de Fanny﻿—. Eres una joven dama, y las jóvenes damas no tienen que hacer testamento.

			—No es ilegal, ¿no? —﻿espetó Margaret.

			Marianne exhaló un profundo suspiro, pues no tenía ganas de que su horrible cuñada hiciera pedazos la inocencia de su hermana hablando de lo injustas que eran las leyes sobre los bienes y propiedades de las mujeres.

			—No si no estás casada —﻿le dijo a su hermana menor fulminando a Fanny con la mirada.

			Margaret miró a su hermana.

			—¿Importa que esté casada?

			Fanny fue la que respondió esta vez.

			—Importa, querida, porque las damas no pueden tener bienes a su nombre. Nuestros maridos son nuestros administradores, y si tenemos la desdicha de no tener marido, la labor recae sobre nuestros padres o nuestros hijos.

			—¿O los hermanos, en caso de necesidad? —﻿repuso Marianne con ironía. Todos miraron a John, que por primera vez en toda la tarde tenía el vaso de whisky vacío﻿—. ¿No es así, John?

			—Por supuesto —﻿contestó este de forma poco convincente﻿—. Quiero decir que padre habría querido..., lo que quiero decir es que nadie se va a quedar en la calle.

			El que Marianne hubiera tenido que preguntárselo directamente para quedarse tranquila no lo había conseguido.

			—Habrá que ver qué es lo que se puede hacer, por supuesto —﻿añadió Fanny, cuyas palabras no hicieron sino encender aún más la rabia de Marianne.

			—¿Se puede saber qué quiere decir eso? —﻿inquirió﻿—. Que nuestro padre no nos haya dejado nada en el testamento no nos convierte en unos caballos que ya no sirven y hay que dejarlos ahí pastando tranquilamente. Esta es nuestra casa.

			Las comisuras de los labios de Fanny se arquearon para formar una sonrisilla, pero no fue ella la que habló, sino Elinor.

			—No, Marianne, ya no lo es. Ahora es de John y Fanny.

			—Por eso quería que Edward se quedara —﻿dijo Fanny con una gran sonrisa señalando a su hermano, de quien Marianne se había olvidado por completo. Todos lo miraron y él hizo una mueca de incomodidad al saberse el centro de atención﻿—. Es contable en la asesoría Hillenbrand y Asociados. ¿Habéis oído hablar de ella?

			Al no recibir respuesta, continuó.

			—El caso es que tenemos grandes esperanzas depositadas en él. Es la persona indicada para ocuparse de esto, ¿no te parece, John? Puede llevar el libro de cuentas y decidir la renta más conveniente para la señora Dashwood y sus hijas.

			—Fanny, no creo que... —﻿dijo el señor Farrows, pero su hermana no le hizo caso y continuó.

			—¿Algo más, señor Morgan? Puede repasar todos los asuntos económicos con Edward, y, como es natural, vamos a necesitar acceso a todas las cuentas.

			Marianne soltó una carcajada áspera seguida por una exhalación súbita de incredulidad.

			—¿Y qué pasa con el negocio de mi padre?

			—Ahora es de John —﻿respondió Fanny con brusquedad, como si no tuviera la menor importancia.

			—Eso es ridículo. ¡John nunca ha mostrado ningún interés en el trabajo de nuestro padre!

			—Eso es porque no le hace falta, querida.

			Fanny lo dijo con una condescendencia tan densa que Marianne podría haberla cortado con su navaja de bolsillo.

			—Pues tendrás que perdonarme, pero no creo que te corresponda a ti determinar asuntos de los que no sabes nada en absoluto —﻿dijo, sentada al borde del sofá, lista para levantarse si fuera necesario﻿—. Tenemos clientes que cuentan con nosotros, y casos abiertos que requieren nuestra atención. La persona que debería heredar Norland y Cía. soy yo.

			—¡Santo Dios! ¿Es que a todas las mujeres Dashwood os gusta saliros de los convencionalismos? —﻿exclamó Fanny﻿—. ¿Qué será lo próximo, que permitan a las mujeres ocupar un escaño en el Parlamento?

			—¿Por qué no? —﻿preguntó Marianne solo por fastidiarla.

			—Ya hemos hablado de esto —﻿dijo Fanny mirando de manera significativa a su marido, que volvió a abrir la boca como para intervenir, pero la cerró cuando Fanny siguió hablando﻿—. John no tiene necesidad de rebajarse a trabajar como detective, y mucho menos desde su propia casa.

			—Entonces no le hace ninguna falta el dinero que nuestro padre ganó con un trabajo de tan bajo nivel —﻿repuso Marianne﻿—. Lo que me lleva a pensar que la única razón por la que intenta quedarse con todo es que alguien lo está azuzando.

			—¡Marianne! —﻿exclamaron la señora Dashwood y Elinor a un tiempo.

			Pero ella no les hizo ni caso. Fanny era un ser horrible, y no veía el motivo de andarse con fingidas sutilezas.

			—Lamento muchísimo que lo veas de ese modo —﻿dijo ella con un tono dulce pero mortal clavando la mirada en Marianne﻿—. Y espero que moderes tu lenguaje mientras estés bajo mi techo.

			No era una amenaza velada, pero a Marianne ya le daba todo igual. Se levantó de un salto.

			—Yo continuaré con el negocio. Y me lo llevaré fuera de esta casa para que no lo toques.

			—¡No puedes hacerlo! —﻿espetó la otra.

			—¿Quién va a detenerme?

			Fue Elinor quien respondió a su desafío.

			—Desde el punto de vista legal, no puedes.

			Marianne se volvió hacia su hermana mayor, que la miraba con una expresión que dejaba a la vista su gran pesar.

			—Todas las posesiones de nuestro padre, y eso incluye Norland y Cía., le corresponden a John ahora —﻿continuó﻿—. Por lo tanto, si quiere cerrar el negocio...

			—Pero... yo lo quiero.

			A Marianne no le gustó nada su tono refunfuñón. No le gustó nada la forma en que Elinor le suplicaba con la mirada que contuviera la lengua. No le gustó nada que John no la mirase a los ojos y que hasta Edward Farrows clavara la mirada en la alfombra, probablemente escandalizado ante aquel espectáculo familiar. Pero lo que menos le gustó fue ver a Fanny reclinarse en su asiento con una sonrisa de satisfacción.

			—Bueno, no siempre podemos tener lo que queremos, ¿verdad? —﻿dijo Fanny, y aquello fue la gota que colmó el vaso de Marianne. E hizo lo que mejor se le daba.

			Le dio la espalda, se volvió hacia el pusilánime de su hermano con la cabeza bien alta y abandonó la salita con aire melodramático.

		

	
		
			Capítulo 3

			En el que las hermanas Dashwood 
descubren algo terrible

			-¡Es una víbora! Una víbora engreída y calculadora que solo piensa en el dinero...

			—Creo que nos hacemos una idea —﻿intervino Elinor para evitar la cascada de coloridos insultos que su hermana había aprendido desde que trabajaba con su padre.

			—Ya estaba forrada de dinero antes de casarse con John y ahora que están juntos ¡tienen más dinero del que tenía papá! No me vengas con que no es verdad, Elinor. Viene de familia adinerada.

			Elinor suspiró y retiró la vieja sartén de hierro del fogón de la pequeña cocina, que dejó enfriando sobre el tablero lleno de marcas de la mesa de madera que usaba como banco de trabajo. Después de cuatro largos y agotadores días dominados por la pena cuidando de su madre, dando instrucciones a los criados y escribiendo a las entidades pertinentes para el funeral de su padre, y de haber tenido que soportar después el funeral en sí, y como guinda la espantosa noticia relativa al testamento de su padre el día anterior, la habían dejado sin fuerzas. Aún notaba un pinchazo sordo en el ojo izquierdo que presagiaba dolor de cabeza, pero, además de todo eso, se sentía emocionalmente exhausta. Se le había ocurrido que pasar la mañana en su improvisado laboratorio del desván le brindaría la clase de consuelo y esparcimiento que tanto deseaba, pero no había hecho más que encender la lámpara y reunir el material que iba a emplear cuando Marianne irrumpió despotricando sobre lo injusto que era que toda la fortuna Dashwood hubiera ido a parar a John.

			—Da igual que tengan mucho dinero —﻿le explicó Elinor por enésima vez﻿—. Lo único que importa es que, legalmente, lo han heredado todo. No sé qué esperas que hagamos.

			—Podríamos impugnarlo —﻿contestó con vehemencia﻿—. ¿Cómo podía ser tan antiguo el testamento de papá? ¿Cómo ha podido dejarnos de esa forma? Seguro que no era su intención...

			—Pues claro que no tenía intención de morir —﻿la interrumpió Elinor. A continuación inspiró profundamente para calmarse, pero se arrepintió cuando los vapores de su experimento le llegaron hasta la garganta﻿—. De todas formas, no podía dejarnos la casa. Pero piénsalo, Marianne. Papá siempre tuvo a John en buena consideración. Seguro que creía que él haría lo mejor para nosotras.

			—Y lo haría si no fuera por Fanny —﻿sentenció Marianne﻿—. Me dan ganas de abofetearla.

			—Te aseguro que hacerlo no mejorará la situación —﻿contestó Elinor, aunque para sus adentros pensaba que disfrutaría mucho, pero como hermana mayor que era añadió﻿—: Recuerda lo que dice mamá siempre: no permitas que la conducta de los demás destruya tu paz interior.

			Marianne suspiró y se dejó caer en un escabel junto a la mesa de trabajo de su hermana.

			—De poco nos sirve cuando Fanny es un ser detestable y nuestro futuro está en el aire. —﻿Miró lo que había dentro de la sartén y arrugó la nariz﻿—. ¿Se puede saber qué estás haciendo?

			—Una bomba de humo —﻿contestó Elinor y sintió que una leve sonrisa le temblaba en la comisura de los labios pese a la desalentadora situación.

			—Y eres tú la que me dice que no me sobrepase con Fanny.

			—No es para ella, es para Margaret. Ha leído que las bombas de humo se pueden usar para desviar la atención y quiere incluirlo en alguna de las historias que escribe. —﻿Al ver la mirada de escepticismo de Marianne añadió﻿—: Es para documentarse.

			—¿Y tú acabas de hacer algo así? ¿Con cosas que has encontrado en casa?

			—Bueno, la verdad es que tuve que pedirle a papá nitrato de potasio (que es el ingrediente principal de la pólvora), pero sí, aparte lleva un poco de azúcar y hay que remover a fuego lento...

			Elinor sonrió. Había quedado muy satisfecha de lo bien que había salido la mezcla, tal como decía el texto de referencia con el que se había documentado. Desplegó un trozo de estopilla que había birlado de la cocina.

			Marianne observó la apestosa sustancia parduzca que se enfriaba en la sartén.

			—¿Se le puede sacar provecho?

			—Pues la verdad es que no lo sé, pero Margaret me ha asegurado que es esencial para lo que quiere escribir.

			Marianne suspiró.

			—¿Qué vamos a hacer, Elinor?

			—No permitir que cunda el pánico —﻿contestó con firmeza mientras colocaba un pedazo de lana en el centro de la estopilla, dejando colgar unos centímetros por el borde. A continuación lo recubrió todo con la sustancia﻿—. Madre cuenta con unos pequeños ingresos procedentes de su dote. No basta para poder vivir todas de ella, pero nos valdrían para asegurarnos un lugar donde quedarnos, y puede que entre las dos logremos llegar a fin de mes. Tendremos que vivir con mucho menos, pero... si no hay que mantener una casa, nuestros gastos también serán menores. 

			Elinor intentó decir esto último con una sonrisa, aunque más que una sonrisa fuera una mueca. No sentía tanto optimismo por su futuro como intentaba proyectar, pero ¿qué otra cosa podía hacer? La idea de estar en deuda con su cuñada a cuenta de su futuro le disgustaba tanto como a Marianne. Fanny quería controlarlo todo y no tenía buena opinión de las hermanas Dashwood. Elinor sospechaba que, en su opinión, que fueran las medio hermanas de su marido no era suficiente para tomarse excesivas molestias en ellas.

			—¿Cómo piensas ganar dinero? —﻿preguntó Marianne. Elinor prefirió pasar por alto la incredulidad que percibió en su tono de voz.

			—Pues he estado leyendo bastante sobre el destilado, un método para extraer la esencia de una planta de la materia vegetal.

			—¿Y eso tiene algún valor?

			—Digamos que en sí mismo no, pero se le pueden dar otros usos. Medicamentos, agua de colonia, perfumes, ese tipo de cosas.

			—¿Perfumes? —﻿repitió Marianne con atención﻿—. Pero eso es un producto muy caro.

			—No te emociones todavía —﻿dijo Elinor envolviendo la sustancia con la estopilla de forma que parecía una bolsita llena de cuajada, y a continuación la ató con un cordón﻿—. Hacer perfumes no es fácil ni barato. Se requiere un minucioso trabajo en el laboratorio, ingredientes especiales, y luego está el asunto de la fórmula. No se puede copiar la fórmula de otro y ya está. Tendría que dar con mi propia fórmula.

			—Vale, pero eso no debería resultarte muy complicado.

			Elinor no aceptó el halago.

			—Existen muchos aromas muy complejos; notas de salida, de corazón y de fondo, y, además, la combinación tiene que ser proporcionada, de manera que los aromas no resulten excesivos. Habrá que comprar alcohol destilado para la base...

			Marianne suspiró.

			—Entonces estamos condenadas.

			—Condenadas no..., pero ha llegado el momento de pensar en serio en nuestro futuro.

			Con cuidado, Elinor introdujo la bomba de humo en un tarro para protegerla de la humedad o alguna posible chispa, después se volvió a observar el material de laboratorio y de repente cayó en la cuenta de que si tenían que mudarse, con toda probabilidad perdería aquel preciado espacio que había ido construyendo desde los trece años. Solo de pensarlo se le hizo un nudo en la garganta, pero se obligó a respirar pese al dolor. Lo mejor sería no pararse demasiado a pensar en lo que iban a perder.

			—¿Y si... padre no murió así sin más?

			Elinor levantó la mirada bruscamente.

			—¿Qué quieres decir?

			Marianne no se atrevía a mirar a su hermana a los ojos y se retorcía la falda con nerviosismo.

			—Quiero decir que... tenía muy buena salud. La gente no se muere así porque sí. Y con su trabajo seguro que se habría creado enemigos. Si te paras a pensarlo, resulta de lo más oportuno que John y Fanny sean los herederos de todo.

			Elinor veía adonde quería ir a parar su hermana y sabía que tenía que detenerla antes de que se entusiasmara con la idea.

			—Eso es absurdo. Tú misma acabas de decir que eran más ricos de lo que papá fue nunca. ¿Para qué tendrían que...? ¡No soy capaz de decirlo siquiera!

			Marianne sonrió y se acercó un poco más. Elinor tardó en darse cuenta de su error: no se debía plantear a Marianne una pregunta hipotética, porque esta lo consideraba una invitación.

			—Puede que su situación financiera no sea tan buena como creíamos. Basta con una mala decisión de negocios, un vicio, para arruinar una fortuna. Y esta casa vale mucho.

			—Mírame a los ojos y dime sinceramente que crees que John podría matar a papá —﻿ordenó Elinor con un susurro serio.

			Marianne clavó los ojos grises en los de su hermana y se encogió de hombros despacio.

			—¿Que si creo que lo hizo él mismo? Es poco probable. Pero a lo mejor...

			—¡No! —﻿exclamó Elinor incapaz de seguir escuchando﻿—. Lo que dices es absurdo. El médico dijo que sufrió un infarto. Y aunque te cueste creerlo, papá no estaba bien. A pesar del resfriado que tenía, no dejó de trabajar, por mucho que todos le dijéramos que descansara un poco. Tenemos que enfrentarnos a los hechos, no inventar cuentos.

			—Pero si solo te...

			—¡He dicho que no!

			Era la primera vez que Elinor levantaba la voz desde hacía días, semanas tal vez. La intensidad y el volumen paralizaron a Marianne, que se quedó mirándola con cara de sorpresa. Por un segundo, Elinor pensó que por fin había conseguido que su hermana la entendiera, pero acto seguido la expresión de Marianne se torció.

			—Muy bien. Tú sabes lo que nos conviene.

			Pero Elinor sabía que su hermana no lo creía. Y lo más preocupante de todo era que ella tampoco estaba segura de creerlo.

			En los días siguientes, Elinor entendió por qué Marianne necesitaba desesperadamente creer en un plan perverso en el que Fanny era la mala. Las cartas empezaron a llegar al día siguiente del funeral: misivas que solicitaban la realización de determinadas reformas y cambios en previsión de la mudanza de John y Fanny. Después llegaron sus criados, enviados para que supervisaran el transporte de los muebles y los objetos de arte. Y, por último, llegó la propia Fanny, que entró en la casa fijándose en todos los detalles y aguzando el olfato, no fuera a ocurrírseles ocultar algo a las hermanas Dashwood.

			—Así no se puede vivir —﻿se quejó Marianne acurrucada junto a sus hermanas y su madre en la habitación de invitados del fondo de la casa﻿—. No hay sitio en esta casa para nosotras y el diablillo.

			El diablillo era su sobrino, un niño malcriado llamado Harry que se agarraba unas rabietas que podían oírse en todas las habitaciones de la casa.

			—Estoy de acuerdo, querida —﻿dijo su madre﻿—, pero hasta que sepamos qué cantidad piensa destinarnos John, no sé cuánto podemos permitirnos.

			—Creo que deberíamos empezar a buscar de todos modos —﻿contestó Elinor haciendo una mueca al oír un golpazo a lo lejos﻿—. A lo mejor el señor Morgan puede hacernos alguna recomendación...

			—¡Buf, el señor Morgan!

			Las tres chicas miraron sorprendidas a su madre, que enrojeció ligeramente, la primera muestra de color que le habían visto en la cara desde hacía días. 

			—No me fío de él —﻿admitió﻿—. Puede que se portara bien con vuestro padre, pero ahora su cliente es John.

			—¿Sabemos algo más de ese horrible señor Farrows? —﻿preguntó Marianne.

			—A mí no me pareció horrible —﻿dijo Elinor sin poder contenerse. Marianne y su madre se volvieron hacia ella, lo que hizo que Elinor empezara a trabarse﻿—. Quiero decir que... nos defendió frente a Fanny, ¿o no? Y a mí me pareció que tenía buenos modales.

			—Bastante decentes —﻿reconoció su madre﻿—. Sin embargo, no me gusta la idea de que vaya a hurgar en nuestras cuentas y decidir con cuánto dinero tenemos que vivir. ¿Qué sabe de nosotras?

			Antes de que a sus hijas les diera tiempo a contestar, la puerta se abrió, y al girarse se encontraron con Fanny.

			—¡Aquí estáis! ¿Qué es lo que os traéis entre manos?

			Elinor se sintió como una niña a la que hubieran pillado buscando comida en la alacena y no supo qué decir. Su madre volvió a perder el color de la cara y Marianne hervía de la rabia que casi no podía contener.

			—Estábamos viendo qué se podría hacer con esta habitación —﻿contestó Margaret con voz de pito. La verdad es que resultaba asombroso lo rápido que se le había ocurrido una respuesta﻿—. Para Harry.

			Fanny le sonrió perpleja.

			—No hace falta, querida. Esta habitación no es para nada adecuada. Harry dormirá en la habitación de los niños.

			—Pero... —﻿Margaret la miró con ojos entornados﻿—, esa es mi habitación.

			—Exactamente —﻿contestó Fanny﻿—. Bien, y si habéis terminado ya, necesito la llave de la sala de estar formal.

			Todas se pusieron tiesas al oírlo. La sala formal, como había empezado a llamarla Fanny, era el estudio de su padre. Las tres chicas miraron a su madre, que negó con la cabeza.

			—No.

			Fanny miró a Elinor.

			—Explica a tu madre, por favor, que tenemos que limpiarla. Tengo intención de volver a darle su uso original.

			—Fanny —﻿contestó Elinor con suavidad confiando en apelar a la sensibilidad de su cuñada, si es que tenía﻿—, por favor, danos un poco de tiempo.

			En el pasado, recurrir a la cortesía social, el recato en los modales y la razón solía bastar para hacer retroceder a Fanny, temporalmente al menos. Pero eso era antes de que tuviera el derecho legal sobre todos los bienes de los Dashwood. Esta vez, se limitó a chasquear la lengua al tiempo que miraba a Elinor entornando los ojos.

			—Ya habéis tenido tiempo, ha pasado más de una semana. He contratado a un decorador que vendrá mañana con muestras de papel para las paredes, y de ninguna manera podré tomar una decisión para la sala de estar si está atestada de cosas.

			—No vas a tocar sus cosas —﻿le espetó la señora Dashwood.

			Elinor se puso entre Fanny y su madre y obligó a su cuñada a retroceder.

			—Vamos a calmarnos todas un momento. Fanny, entiendo tu preocupación. Deja que yo me encargue.

			—Lo quiero todo fuera y...

			—He dicho que yo me encargo.

			Elinor la miró con firmeza sin saber muy bien qué haría si Fanny seguía presionando. Por suerte, no tuvieron oportunidad de averiguarlo. La mujer se puso tiesa y estampó en el rostro una sonrisa fría y fingidamente dulce.

			—Asegúrate de ello.

			Y se fue a toda prisa. Elinor se volvió hacia su madre y la abrazó. Las lágrimas de la señora Dashwood le humedecieron la piel allí donde su cuello y sus hombros se tocaban, y Elinor notó que Marianne y Margaret las abrazaban a su vez, cada una por un lado. Eso era lo que Elinor se había estado temiendo, aun sabiendo que era algo inevitable. Las Dashwood eran el bicarbonato de soda, ocupándose tranquilamente de sus cosas, mientras que Fanny era el vinagre que vertían sobre él haciéndolo burbujear y revolverse.

			Elinor había hecho ese experimento, y sabía que una vez que se producía la reacción, se formaba un desastre colosal.

			Por fin, la señora Dashwood se apartó y se secó los ojos con un pañuelo arrugado a base de suaves toquecitos. 

			—Sé que tengo que dejar que haga lo que quiera, pero...

			—Shh, es una mujer horrible y no debería haberte presionado —﻿dijo Marianne﻿—. Elinor ha estado maravillosa, mirándola con esa firmeza.

			—No me quedaré aquí —﻿declaró su madre﻿—. No puedo permanecer sentada viendo cómo esa mujer falta el respeto a todo lo que vuestro padre y yo construimos.

			—Pero ¿adónde vamos a ir? —﻿preguntó Margaret.

			—Escribiré a mi primo, sir John Middleton —﻿contestó su madre﻿—. No, está en la ciudad ahora mismo. Iré a visitarlo.

			Elinor se sorprendió ante lo inmediato de la reacción de su madre. Era evidente que llevaba un tiempo pensando en ello. Había visto al primo de su madre solo una vez, cuando era pequeña, ya que él y su familia preferían pasar la gran mayoría del tiempo en su finca del campo.

			—¿Está al tanto de nuestra situación?

			—Estoy segura de que lo entenderá —﻿se limitó a responder su madre mientras guardaba apresuradamente el pañuelo﻿—. Tenemos que empezar a recoger todas nuestras pertenencias hoy mismo. Coged solo aquello que os parezca imprescindible para vivir. Estoy decidida a abandonar esta casa a finales de semana.

			Sacó una llave del bolsillo y se la puso en la mano a su hija mayor. Tras lo cual, salió de la habitación sin mirar atrás. Sus hijas la vieron marchar aturdidas.

			—A eso llamo yo un cambio drástico —﻿comentó Marianne.

			—Probablemente sea lo mejor. Me ocuparé del estudio de papá mientras vosotras dos empezáis a hacer el equipaje —﻿contestó Elinor, que siempre se sentía más calmada cuando tenía un plan.

			—Yo quiero ayudarte con el estudio —﻿protestó Marianne.

			Elinor se percató de la expresión decidida de su hermana y optó por no discutir.

			—De acuerdo. Margaret, pide a un lacayo que te baje el baúl. Guarda primero la ropa y luego los libros, por favor.

			—Pero no me harás dejar los libros aquí, ¿verdad? —﻿preguntó la niña con los ojos muy abiertos de horror.

			—Primero lo esencial. Venga, tenemos que darnos prisa.

			Elinor bajó a la planta inferior seguida por Marianne. Cuando Elinor se percató del joven que estaba sentado en el vestíbulo, se detuvo se seco y Marianne chocó contra ella.

			—¡Elinor! —﻿exclamó, pero entonces lo vio ella también.

			Edward Farrows se levantó de un salto y las saludó inclinando levemente la cabeza.

			—Señorita Dashwood, señorita Marianne, lamento haberlas asustado.

			Elinor se obligó a moverse y terminó de bajar los escalones que faltaban hasta el vestíbulo. Tuvo la cortesía de dedicarle una pequeña reverencia al llegar hasta él.

			—Señor Farrows, ¿lleva mucho tiempo esperando? Lamento que nadie nos haya informado de que estaba usted aquí. De haberlo hecho, lo habríamos recibido en la sala de estar.

			El señor Farrows se apresuró a negar con la cabeza.

			—No se apure, se lo ruego. Me abrió la puerta el mayordomo y Fanny me ordenó que esperase aquí. Me dijo que su madre vendría a abrir el estudio y me entregaría los libros de cuentas de la casa y el negocio. —﻿Hizo un gesto que evidenciaba su incomodidad al decir esto último, como sabiendo lo irrespetuosa que podía llegar a ser su hermana.

			Elinor oyó a su espalda la exclamación ahogada de desprecio de Marianne, y con las mismas le puso la llave en la mano.

			—Entrégale los libros al señor Farrows, por favor.

			—Pero Elinor...

			—Haz lo que te digo, Marianne.

			Esta lo fulminó con la mirada una última vez antes de meter la llave en la cerradura del estudio. A continuación, entró y, con muchos aspavientos, se dio la vuelta y cerró de un portazo tras de sí. Elinor la oyó girar la llave y encerrarse dentro.

			—Perdone —﻿se disculpó Elinor ante el señor Farrows, que miró la puerta con expresión de culpabilidad﻿—. Todas estamos un poco..., esto... está siendo muy difícil para nosotras.

			—No hace falta que se disculpe —﻿dijo él, volviendo la mirada hacia ella﻿—. Lamento mucho que tengan que pasar por todo esto, y la parte que me corresponde en las molestias que les estamos causando.

			—Usted no... Quiero decir que no es culpa suya.

			—Mi hermana puede ser... —﻿El señor Farrows dejó la frase en el aire﻿—. Muy difícil.

			Era una forma muy suave de decirlo, pero habría sido una grosería señalarlo. Elinor optó por quedarse al margen.

			—Le agradecemos la ayuda. No saber en qué quedarán las cosas no ha sacado lo mejor de nosotras.

			—No sé a qué se refiere
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